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M i s amados diocesanos: con im 
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rumor propagado por anónimos concebi-v r & r ef^Se, 

<Ios en un estilo seductor se pr&Httaá© 

alarmaros é inquietaros con el deprava-

do designio de dividiros de la pàtria co-

m ú n , causar entre vosotros la desunión 

y la anarquía, y erigir sobre un raon-

ton de cadáveres el trono de la tiranía. 

L u e g o que reventò en el pueblo d¿ 

los Dolores el fuego de la rebelión, sos-

peché que las astucias de Napoleón há-



bian minado hasta la América , y que la 

explosion que ha consternado á todos sus 

buenos habitantes era obra de aquella 

mano cruel y destructora^ que ha causa-

do tantos males por toda la redondea de 

la tierra. L o sospeché por el conocimien-

to que todos tenemos de ese espíritu ma-

l igno, cuya política se cimenta sobre las 

máximas de tener por honesto todo lo 

que es útil como Carneades, s a c r i f i c a d » 

todo á su egoísmo, y l isongear con en-

ganos las pasiones de los hombres, para 

que destruyendose mutuamente no ten-

gan fuerzas que oponerle quando descu-

bra sus crueles y ambiciosos designios. 

N o me atreví á manifestaros luego 

mis sospechas porque no tenia otros in-

dicios mas contraidos al caso presente ; 

pero quando en los papeles públicos he 

visto que D'almivar se hospedó en la ca-

sa de Hidalgo, y que recibiólos obsequios 

de éste hombre detestable, oprobrio del 

sacerdocio, y deshonor de la A m é r i c a ; 

quando he visto que se han interjwstado 

papeles en francés, minutas, planes é ins-

trucciones muy parecidas á las que dió á 

sus satélites para la injusta invasión de 

España; ya no me queda la menor duda 

de que á pesar de la vigi lancia del g o -

bierno han penetrado en nuestros pacífi-

cos pueblos los apóstoles de la rebelión. 

A s i es, que esas voces las debeis es-

cuchar como sugestiones con jqne el ti-

rano pretende sujetaros á su dominación, 

engañándoos antes, como engañó á los 

egipcios, á los holandeses, á los italianos, 

á los mismos franceses, y á todos los que 

han tenido la desgracia de tratar c o n ese 

fementido, que no conoce ley , palabra, ni 

pudor, que pronunciando siempre los duU 

ees nombres de protección y de paz ha 

causado la destrucción de los reynos, y 

puesto en combustión á todo el globo. 

E r r ó su cálculo en quanto á ésta par-

te que habitamos: no recibimos, como se 

prometía, á sus emisarios: conocíamos la 



4 
ilegalidad de las cómicas renuncias deB$» 

yona, é irritados por la perfidia con que 

invadió á la Península, y aprisionó á nttes* 

tro Soberana,, que acababa de subir al tro^ 

no; lejos de seguir sus planes, nos llena-

mos de g o z o con la santa insurrección de 

los nobles y esforzados Españoles,, nos 

unimos á su justa causa, reconocimos el 

gobierna que e l ig ieron, les prestamos so-

corros. para su defensa, y juramos con las-

mas señaladas demostraciones de júbilo k 

nuestro adcxrado. Fernando.. 

Estas noticias no pudieron menos 

que irritar el c o r a z o a de ese tigre sober-

bio, que llamándose omnipotente quiere 

sujetar al universo al imperio de su voz.. 

Por felicidad no estamos e n contacto c o a 

sus rey nos,, para que pudiese fácilmente 

atacarnos con sus numerosas huestes; ni 

sus miserables esquadras son capaces d e 

resistir á la señora de los: mares,, que p o r 

un efecto de sus generosos y nobles sen-

timientos, y de su amor á la justicia,, nos> 

S 
dispensa su protección y le opone una 

barrera impenetrable. 

E n éstas circunstancias ¿de que otro 

modo podría pr ivar á la madre patria de 

los auxilios c o n que le hace la guerra,, y 

dominar éste precioso reyno tan envidia-

do de él y de sus mariscales? E l de su co-

nocida política: enviar agentes que diesen 

por cierta la destrucción de España, pu-

siesen en movimiento las pasiones de es-

tos habitantes, y los lisongeasen con: las 

halagüeñas esperanzas de independencia 

y felicidad» 

E n su infame gabinete se leerían 

aquellos libros en que autores extrange-

ros enemigos de las glorias de España 

pintan con tan negros coloridos la con-

quista de éste reyno, en que se imputan 

á los conquistadores las mayores cruel-

dades, é imaginando arbitrariamente que 

estos habitantes vivirían resentidos, y e a 

la mas dura opresion, estimaría corao me. 

dios los mas eficaces para sus depravados1 
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intentospresentar á los Europeos baxo el 

odioso carácter de enemigos de los Amé* 

ricanos, ponderar que usurpan á estos los 

empleos que les son debidos, y por la ín-

tima fraternidad con que se conducen en 

sus especulaciones, y el mútuo auxilio 

que se prestan, se hacen dueños de las 

posesiones y riquezas, con exclusión y 

perjuicio de los naturales: seducir á los 

indios con que ellos son los dueños de 

éste suelo, de que los Españoles los des-

pojaron por la fuerza, y que su designio 

no es otro que reintegrarlos en sus dere-

chos y posesion. 

Estos fueron los especiosos pretex-

tos con que al principio se pretendió c o -

honestar la sacri lega é infame revolución 

del pueblo de los D o l o r e s ; y consideran-

do que estos no serían bastantes para alar-

mar á toda la masa del reyno, y que el 

carácter de estos naturales es la piedad, 

y la rel igión, inventaron el arbitrio de 

que estabamos vendidos á los franceses ó 
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á los ingleses. ¡Amados diocesanos, con 

tan despreciable impostura no se ataca 

tanto á vuestra lealtad, quanto se insulta 

á vuestra racionalidad! 

E l que ha creído poder atraeros á 

su injusta causa por el indicado arbitrio 

tiene de vosotros el mas baxo concepto: 

os reputa semejantes á los negros boza-

les ó á los Hotentotes. Seguramente ha 

leído aquellos libros en que se pinta á la 

A m é r i c a c o m o el domicilio de la barba* 

rie. ¡ E n t r e g a r este reyno á l o s franceses! 

E s la especie mas extravagante que ha 

podido ocurrir á un cerebro desconcer-

tado. L a España , que justamente abor-

rece y detesta al tirano de la Francia por 

la traición con que la invadió siendo su 

aliada, por la perfidia con que aprisionó 

á su inocente R e y y por las crueldades 

inauditas que ha cometido, profanando los 

templos, violando á las v í r g e n e s , man-

chando los lechos nupcia les , ensartando 

en las bayonetas á los tiernos niños: la 
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E s p a ñ a , que heroicamente ha resistido el 

j u g o francés á costa de innumerables sa-

crif icios y pr ivac iones , y á costa de tan-

ta sangre que ha corrido gloriosamente 

por los campos formando caudalosos rios: 

la España, que ha jurado morir antes que 

perder su existencia pol í t ica, ó que pa-

dezca la monarquía la mas pequeña des-

membración ; ahora que destruidos nues-

tros exércitos contrarios, exhausto y can-

sado su enemigo, comienza á ver la her-

mosa aurora de su libertad, y á esperar 

muy fundadamente la corona de la victo-

ria : ahora había de echar sobre su repu-

tación la negra mancha de entregar ei 

nuevo mundo á su irreconciliable enemi-
• > * » • 

g o ? L a España, que ha cerrado sus oí-

dos á toda proposicion sin querer escu-

char de los franceses otras , que las que 

se hagan sobre estas dos bases: restitu-
• * -

cion de F E R N A N D O y evacuación de la Pe-

nínsula ¿habia de consentir en la enage-

siacion de la A m é r i c a ? ¿ Y para qué? ¿pa-

ra perder sus ricas minas, arruinar su 

c o m e r c i o , cortar sus relaciones y hacer 

poderoso á su pérfido enemigo, que con 

su inmediación y sus t e s o r o s , que extrae-

ría de este c o n t i n e n t e , le declararía la 

guerra mañana, y le impondría el y u g o 

que ha resistido por tanto tiempo? ¿ Y 

qué la Inglaterra nuestra generosa aliada 

convendría en tal sesión en favor de un 

tirano á quien ha declarado guerra eter-

na? ¿Esta nación Valiente, que ha priva-

do á Napoleon de todas las colonias, de-

xándolo como aislado en el continente 

europeo sin relaciones ultramarinas, per-

mitiría que se hiciese dueño del reyno mas 

fértil y mas rico de todo el mundo? L a 

E s p a ñ a , que reconocida á los beneficios 

de la América , y adoptando una política 

liberal la ha declarado parte integrante 

de la monarquía ¿seria tan ingrata y tan 

ínconseqíiente, que ella misma la vendie-

ra al tirano mas detestable? ¿no aparece-

tía á la faz del mundo mas- injusta que la 



casa de Austria entregando el T i r o l à la 

Francia ? O s repito , hijas míos., el que 

pretende seduciros con esa sup.ercheria 

de que vais á ser entregados à N a p o l e o n , 

o s cree faltos hasta de sentido común. 

N o es menos inverosímil la otra im? 

postura de que seréis vendidos á, la Ingla-

terra . Esta traslación de dominio no p o -

dia verif icarse sino por uno de estos dos 

principios : que la España voluntariamen-

te hiciese la cesión á la Inglaterra, ó que 

ésta la exigiese de un modo, que aquel la 

no lo pudiera resistir. D e uno y otro m o -

do es absolutamente increíble . N i la j u s -

t i c i a , ni el interés podían decidir á la E s -

paña, á dar un. paso tan imprudente.. N o 

la just icia, . por que el actual gobiernos 

exerce la soberanía como depositario de. 

e l l a , baxo las mismas, obligaciones que: 

nuestro amado F E R N A N D O VII , en cuyo, 

nombre nos manda. Este Señor natural à 

su instalación al trono j u r ó el cumpíimien* 

&o de las leyes, que forman la const i tuc ión 

i í 

fundamental de la monarquía y por una 

de ellas se prohibe la enagenacion de las 

Indias Occidentales . „ P o r d o n a c í o n , d i c e 

la l e y i lib. 3 tit. 1 de nuestra Recopila^ 

„ c i o n , d é l a Santa Sede A p o s t ó l i c a , y otros 

5,justos y legít imos títulos , somos S e ñ o r 

de las Indias Occidentales , Islas y tier-

5,ra firme del mar O c é a n o , descubiertas y 

por d e s c u b r i r , y están incorporadas en 

„ n u e s t r a R e a l corona de Castil la. Y p o r 

que es nuestra voluntad y lo hemos pro-

metido y jurado que siempre permanez-

3,can unidas para su mayor perpetuidad y 

3,firmeza prohibimos la enagenacion de 

3,ellas. Y mandamos que en ningún tiem-

3,po puedan ser separadas de nuestra R e a l 

3,corona de Cast i l la , desunidas ni dividi-

3,das en todo ó en parte, ni sus ciudades, 

3,villas, ni poblaciones por ningún c a s o , 

3,ni e n f a v o r de ninguna persona. Y con-

3,siderando la fidelidad de nuestros v a s a -

jallos, y los trabajos que los descubridores 

pobladores pasaron en su descubrí* 
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„miento y poblacion, para que tengan ma«. 

„ y o r certeza y confianza de que siempre 

„estarán y permanecerán, unidas á nues-

t r a R e a l corona ^ prometernos y damos 

„nuestra fé y palabra reaL por N o s y los 

„ r e y e s nuestros sucesores de que para 

„s iempre jamás no serán enagenadas ni 

„apartadas en todo ó en p a r t e , ni sus 

„c iudades ni poblaciones por ninguna 

„ c a u s a ó razón, o en favor de ninguna 

„ p e r s o n a ; y si Nos ó nuestros suceso-

r e s hiciéremos alguna donacion ó ena-

j e n a c i ó n contra lo susodicho, sea nula 

„ y por tai la declaramos." 

¿ P u e d e la mas atrevida temeridad* 

e n vista de esta ley tan terminante y ex-

p r e s i v a , imaginar que los españoles tan 

amantes a F E R N A N D O ,, por c u y a cau-

sa no han perdonado sacrificio por e o s -

toso que haya sido,, quieran enagenar la 

j o y a mas preciosa que esmalta su. real 

c o r o n a ? ¿ E l gobierno español que ha 

' Seguido constantemente los principios« de 

*3 

la justicia cometería una escandalosa in-

fracción de el la, haciendo á nombre de 

F e r n a n d o lo que este mismo no puede 

hacer ? 

¿ Q u é ínteres puede m o v e r á la E s -

paña á separar de si á la A m é r i c a ? E l 

entendimiento mas l ince no descubrirá 

el menor ; y el mas obtuso conocerá los 

innumerables perjuicios que le causaría 

esta separación» ¿ C o n qué auxilios c o n -

tinuaría la guerra en que está empeñada, 

y que seria mas cri?el irritada la Francia 

por el engrandecimiento qué de la ce-

sión resultaría á la Inglaterra ? A u n 

quando se tratara de persuadir que la 

enagenacion no se verif icaría s ino he-

cha la paz, aun así es increíble ; porque 

la España arruinada antes por las disi-

paciones del ignorante f a v o r i t o , que 

despóticamente la gobernó por eL espa-

cio de veinte años, saqueada despues 

p o r los vándalos franceses, quitándole la 

A m é r i c a : ¿no quedaría c o n una existen-



eia precaria, expuesta à que se hiciera 

dueño de ella el priaiero que pisara su 

s u e l o ? Esto si que no es dudable. ¿ Y se 

puede presumir que los españoles c o n -

sientan en la ruina total de su p a t r i a , 

quando por salvarla han resistido heroi-

camente el poder colosal de N a p o l e o n , 

con un valor y una constancia, que ape-

nas creerán las generaciones futuras ? 

N o , mis amados diocesanos, no se pue-

de presumir , c o m i ni tampoco que la 

Inglaterra exija de la España la cesión 

de la América, 

Esta nación aliada ha dado tantas 

pruebas del generoso desinteres con que 

nos auxilia en la honrosa y desigual lu-

cha que sostenemos, que sola la temeri-

dad de los necios puede pensar mal de 

ella, y sola la malignidad francesa ha po-

dido propagar unas especies tan indeco-

rosas contra esta potencia que es la úni-

ca que no ha sido sorprendida por la 

política maquiavélica de Napoleon , y 

que se ha opuesto a las miras de este ti-

rano que por medios dolosos aspira á la 

dominación universal. 

S i la inglatérra pretendiera la po-

ses ión de este rey no ¿no hubiera apro-

vechado la f a v o r a b l e ocasion del tiempo 

que c o r r i ó desde el cautiverio de nues-

tro R e y , hasta que la nación levantó el 

g r i t o , tomó las armas y el igió gobier-

n o ? ¿ En este intervalo en que acéfala la 

monarquía, vestida de luto lloraba su de-

solac ión en medio de la sorpresa que le 

causó una mutación tan repentina corro 

inesperada, y en que casi no atinaba con 

el part ido que debia t e m a r , r o erá la 

coyuntura mas oportuna para que dulce-

mente nos hubiese atraído á su domina-

ción con las l isongeras esperanzas dé 

protección contra la Francia , cuya cruel-

dad nos era tan temible? ¿Oísteis algunas 

propuestas seductoras por parte del g a -

binete de S. J a m e s ? ¿ L o s buques inglé-

s e n s e a c e r c a r o n á nuestras costas con 

¡OZOQOZOfO 
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otro o b j e t o , que el de estrechar mas 

nuestra unión con nuestros hermanos l o s 

europeos, y llevarles con velocidad nues-

tros socorros ? 

Si intentara la dominación de este 

c o r ó n e n t e ¿no hubiera empleado en es-

te proyecto las esquadras , los exércitos 

y los caudales con que ha generosamen-

te auxiliado á la España, y hubiera con-

seguido antes su designio ? Mas no, hijos 

mios , otros nobles sentimientos que no 

conocen las almas baxas, son los que 

han movido á la Iglaterra á proteger á 

España: la humanidad, el amor á la jus-

t ic ia , la benef icencia , el justo odio á un 

t i r a n o , que abusando de la buena fé de 

reyes y vasallos los ha esclavizado inhu-

manamente , son los resortes de esos so-

corros , de ese amparo y protección que 

ha dispensado á la España, como tam-

bién á Portugal y Ñ a p ó l e s , sin exigir-

les recompensas ni sacrificios. 

Si hay entre vosotros algunos tan 
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n e c i o s , ó tari preocupados, que lo ex-

puesto no sea bastante á sacarlos del gro-

sero engaño en que esten, leed la copia 

qüe felizmente nos ha venido en la ga-

z e t a d e la Regenc ia pasada por el ministro 

de S. M . B . al primer secretario de Es-

tado, de la carta que el conde de L i -

verpool j ministro de la Guerra , dirigió 

al brigadier general Layard. E n ella v é -

reis el ob je to , que se propuso la Ingla-

terra para auxiliar por todos los medids 

posibles^ el grande esfuerzo del valiente 

y leal pueblo español : en ella veréis 

que la integridad de nuestra monarquía 

es el blanco á que aspira S. M : B . , ase-

g ü í á n d o que en el inesperado caso de 

que la España sucumbiera , prestaría 

auxilios á las provincias américanas que 

quisiesen hacerse independientes de la 

Espáña f rancesa , protegería á todos los 

españoles, qué rehusando sujetarse ai ti-

r a n o usurpador, miraáfen la América co-

rito su asilo natural, y conservaría los 



restos de la monarquía para su legít imo 

dueño, declarando expresamente que re-

nuncia á toda mira de adquisic ión, de 

territorio ó posesiones que pertenezcan 

à España. 

Callen los satélites de N a p o l e o n , y 

cubiertos de confusion y vergüenza al 

ver el desprendimiemo de la generosa 

I n g l a t e r r a , la integridad de su pol i t ica , 

y los nobles principios que la gobier-

n a n , huyan de nuestro suelo desespera-

dos de encontrar en él abrigo à sus in-

fames designios , à que se opondrán la 

constante fidelidad de sus habitantes, y 

el poder de nuestra íntima y liberal alia-

da, digna de nuestro eterno reconoci-

miento y de gloria inmortal. 

C e r r a d , hijos mios , los oidos à la 

sugestión : desconfiad de todos los que 

hablen encubriendo su n o m b r e , porque 

por solo esta circunstancia y a debeis 

sospechar que sean emisarios del t irano, 

ó enemigas de la pàtria. Descansad tran* 

quilos à la sombra de nuestro Supremo 

G o b i e r n o , y mas ahora que la Div ina 

Providencia nos ha puesto un gefe que 

vela por nuestra seguridad: su ilustre ex-

t r a c c i ó n , los empleos de la mayor con-

fianza que ha s e r v i d o , las virtudes que 

lo adornan , los sacrificios que ha hecho 

por la pàtria, su carácter c i rcunspecto , 

sus.profundos conocimientos , su honor 

jamas amancil lado, y el concepto g e n e -

ral de la nación son otros tantos dere-

chos que tiene para ex ig i r de vosotros, 

que presteis asenso á las aserciones y 

promesas que os hace en el excelente 

Manif iesto que acaba de publicar. E l en-

gaño y la mentira son vicios de las almas 

baxas y r u i n e s , no de los hombres gran-

des amantes á su pàtr ia , y fíeles à su 

R e y , que han acreditado estos senti-

m i e n t o s , no solo con los labios , s ino 

con las bocas que han abierto las heri-

das recibidas en defensa de una y otro. 

C o n o c é i s mi carácter franco y sin-



c e r o , que no soy capaz de hacer trai-

ción-á la verdad. Sabéis que os amo tier-

namente, y os deseo vuestra fe l ic idad; y 

de estos dos principios debáis' in fer i r 

que lo que os anuncio es lo c i e r t o , y lo 

que verdaderamente os conviene* Si ; se-

guís el mal exemplo d¿ otros , si* descon-

fiáis del g o b i e r n o , si escucháis las ins i -

diosas proposiciones de los enemigos de 

nuestrá tranquilidad, téndrete qué sufrir 

las mayores amarguras , y serete v íct i -

mas consagradas á la justicia y á i á ven-

ganza publica. P u e b l a , Noviembre 3 de 
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Manuel Ignacio, obispo de Puebla, 






